
		
			[image: ]
		
	
		

		
			Universidad de Costa Rica - Sede de Occidente

			Revista Pensamiento Actual - Vol 26 - No. 46 2026 

			ISSN Impreso: 1409-0112 ISSN Electrónico 2215-3586

			Período diciembre 2025 – mayo 2026

			DOI 10.15517/96y2v688

		

		
			Filosofía, Artes y Letras

			José Daniel Ugalde Barrantes

			 

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			El cronotopo del viaje de Odiseo en la minificción posmoderna costarricense de Luis Antonio Bedoya en su microrrelato La maldición (2024) 

			The Chronotope in the Postmodern Costa Rican Minifiction of Luis 
Antonio Bedoya in his microfiction La maldición (2024)

			José Daniel Ugalde Barrantes

			Universidad de Costa Rica, Sede de Occidente. Costa Rica, Alajuela, San Ramón

			daniub24@gmail.com

			https://orcid.org/0009-0001-7463-7683

			Fecha de recibido: 6-3-2026

			Fecha de revisión: 13-4-2026

			Fecha de aceptación: 19-5-2026

			Resumen

			Este artículo tuvo como objetivo principal analizar el cronotopo mítico del viaje de Odiseo en la minificción posmoderna costarricense de Luis Antonio Bedoya en su microrrelato La maldición (2024). Para este análisis, es necesario enfocarse en dos categorías teóricas literarias. En primer lugar, el concepto de cronotopo de Mijaíl Bajtín, entendido como la fusión entre tiempo y espacio, permite examinar cómo el cronotopo cotidiano de una simple habitación en San Pedro, Costa Rica, puede funcionar como un umbral para la inserción de un cronotopo mítico como lo es el viaje de Odiseo. En segundo lugar, la intertextualidad propuesta por Gérard Genette, para relacionar y explicar la inserción del cronotopo mítico en el cronotopo doméstico. De este modo, el microrrelato costarricense muestra cómo el cronotopo mítico anticipa la fatalidad del personaje principal, viéndose su vida como la de un Odiseo invertido, no porque emprenda un regreso heroico, sino porque queda atrapado en una temporalidad fatal producida por su propia escritura

			Palabras clave: Cronotopo, intertextualidad, cronotopo mítico, cronotopo doméstico, umbral.

			Abstract

			The main objective of this article was to analyze the mythical chronotope of Odysseus’ journey in the Costa Rican postmodern minifiction of Luis Antonio Bedoya, specifically in his micro-story La maldición (2024). For this analysis, it is necessary to focus on two literary theoretical categories. First, Mikhail Bakhtin’s concept of the chronotope, understood as the fusion of time and space, makes it possible to examine how the everyday chronotope of a simple room in San Pedro, Costa Rica, can function as a threshold for the insertion of a mythical chronotope such as Odysseus’ journey. Second, Gérard Genette’s concept of intertextuality is used to relate and explain the insertion of the mythical chronotope into the domestic chronotope. In this way, the Costa Rican micro-story demonstrates how the mythical chronotope anticipates the fatality of the main character, whose life is portrayed as that of an inverted Odysseus, not because he undertakes a heroic return, but because he becomes trapped in 
a fatal temporality produced by his own writing. 

			Keywords: chronotope, intertextuality, mythical chronotope, domestic chronotope, threshold.

			

			1. Introducción

				Este artículo se interesa en el estudio del cronotopo de la minificción costarricense. El texto La maldición (2024), del autor Luis Antonio Bedoya, presenta un cronotopo mítico de la literatura griega, específicamente el del viaje de Odiseo. Aunque Bajtín desarrolla el cronotopo de la aventura a partir de la novela griega antigua, algunos de sus postulados pueden reinterpretarse para 
el estudio de La Odisea, especialmente en relación con el vínculo entre viaje, prueba y transformación del sujeto. 

				El objetivo de este artículo académico consiste en analizar la categoría de cronotopo, propuesta por Mijaíl Bajtín, aplicada al estudio 
de motivos épicos griegos, a través del umbral que se abre en el cronotopo de la habitación de San Pedro, en el microrrelato La maldición (2024), 
de Luis Antonio Bedoya. Aunado a ello, se da 
la implementación de la intertextualidad, lo cual permite articular ambos niveles de análisis.

				Como señala Bajtín (1989), el cronotopo gobierna la lógica de los sujetos y discursos posibles, y densifica el tiempo dentro del espacio hasta volverlo visible y perceptible desde el punto de vista estético. Por lo tanto, el cronotopo no solo condiciona lo que sucede, sino también lo que puede o no puede ser dicho, lo cual da la posibilidad de habilitar zonas de ambigüedad y vacíos narrativos propios de la escritura contemporánea.

				La intertextualidad es necesaria para demostrar cómo el microrrelato costarricense expande 
el cronotopo doméstico hasta convertirlo en un cronotopo épico. Sin el apartado intertextual, el análisis se limitaría a un espacio cerrado y a un tiempo subjetivo; por el contrario, el espacio tiempo de la habitación de San Pedro se transforma, con lo cual accede a otros tiempos y a otros espacios. Intertextualidad y cronotopo se requieren mutuamente para explicar cómo La maldición (2024) despliega 
simultáneamente un espacio doméstico y un espacio mítico, haciendo posible que la aventura de Odiseo se reescriba en el microrrelato La maldición.

				La hipótesis de este trabajo sostiene que 
La maldición (2024) construye una reescritura invertida del viaje de Odiseo, en la que el héroe épico ya no representa el retorno victorioso hacia el hogar, sino el encierro, la impotencia y la condena del sujeto contemporáneo frente a la escritura 
y la ficción. Mientras Odiseo viaja para regresar a Ítaca, el escritor permanece atrapado dentro 
de un espacio cerrado. Desde esta perspectiva, 
el cronotopo de la habitación funciona como una inversión del cronotopo épico del viaje, lo cual 
permite que la minificción contemporánea reelabore la tradición clásica desde una estética del encierro y la angustia existencial.

			2. Fundamentación teórica 

			2.1. Cronotopo en Bajtín

				Es indispensable citar a Bajtín (1989) para tener una primera noción de cronotopo, desde 
la cual el análisis del presente trabajo va a sustentar su base. Para introducir esta categoría teórica, 
Bajtín llama cronotopo a “lo que en traducción literal significa ‘tiempo espacio’, a la conexión esencial de relaciones temporales y espaciales asimiladas artísticamente en la literatura” (1989, 
p. 237). Es decir, el cronotopo será ese lugar 
y tiempo de la literatura que se relacionarán entre sí, pero también esta relación se puede conectar con otros tiempos y espacios. En el caso de este análisis, el cronotopo del viaje mítico de Odiseo está presente por medio del cronotopo de una 
habitación en la ciudad de San Pedro.

				Bajtín (1989) señala que el cronotopo 
es una categoría profunda donde forma y contenido se funden. Por eso, la representación del ser humano en la narrativa depende directamente 
del tipo de tiempo espacio que el texto literario 
configura. “El cronotopo, como categoría de la forma y el contenido, determina también (en una medida considerable) la imagen del hombre en la literatura; esta imagen es siempre esencialmente cronotópica” (Bajtín, 1989, p. 238). La imagen del hombre se entiende como relacional y contextual, producto del modo específico en que el texto articula duración, movimiento, ritmo y espacios significativos. Por ende, todo personaje es un ser cronotópico, es decir, una figura inseparable del mundo temporal y espacial que el texto literario produce.

				Con respecto al cronotopo de la novela griega, si bien Bajtín no analiza La Odisea como novela griega, sus categorías sobre el cronotopo permiten examinar cómo un texto contemporáneo reorganiza tiempo y espacio mediante la reactivación de motivos épicos vinculados al viaje, 
el umbral, el mar y el descenso al inframundo.

				Ahora bien, el cronotopo de la aventura griega se basa en una relación abstracta entre 
espacio y tiempo, donde los episodios pueden intercambiarse y el espacio puede transformarse sin alterar la lógica del relato. “El universo de estas novelas es amplio y variado. Pero el valor 
y la diversidad son totalmente abstractos. […] Para 
el naufragio se necesita el mar, pero no tiene importancia qué mar ese sea desde el punto de vista geográfico e histórico” (Bajtín, 1989, p. 252). Aunque la novela griega recorra grandes distancias, sus espacios no son concretos ni históricos. Por ejemplo, no tiene relevancia si se trata del Mediterráneo o del mar Negro; el mar es simplemente un mecanismo narrativo para que ocurra un evento caótico.

				Otro aspecto importante señalado por Mijaíl Bajtín (1989) es que la trama de la aventura no está dirigida por la voluntad humana, sino por el suceso mismo:

				En este cronotopo, la iniciativa y el poder 
	pertenecen únicamente al suceso. Por eso, 
	el grado de determinación y de concreción 
	de este universo solo puede ser extremada-
	mente limitado. Porque toda concreción, 
	geográfica, económica, político social, coti-
	diana, hubiese inmovilizado la libertad y 
	facilidad de las aventuras y hubiese limitado 
	el poder absoluto del suceso. (p. 253)

				Por lo tanto, los espacios no pueden ser muy concretos; de ser así, el comportamiento 
humano tendría que responder a leyes sociales, económicas, políticas, culturales o históricas. Para que los sucesos extraordinarios ocurran, el sujeto no debe tener el control ni el poder, de este modo los personajes son arrastrados por el suceso.

				Asimismo, la novela griega sitúa la experiencia humana en un universo esencialmente 
extraño. Incluso la patria es distante y muchas veces es solo un punto abstracto de origen. “En ella todo es ajeno, incluso el país natal de los héroes (generalmente, el héroe y la heroína provienen de países diferentes)” (Bajtín, 1989, p. 254). Lo extranjero 
y lo desconocido dominan la percepción; es un cronotopo de desarraigo, donde la movilidad constante y la falta de familiaridad sostienen la posibilidad de la aventura incesante.

				Por otra parte, es necesario mencionar 
el espacio desde un plano psicosocial; este se da 
al mostrar cómo los entornos cotidianos, los objetos y las rutinas funcionan como pilares de estabilidad para la identidad. “El equilibrio mental resulta 
en buena medida, sobre todo, de que los objetos con los que estamos en contacto día a día no cambien o cambien poco, y ofrezcan una imagen de permanencia y estabilidad” (Halbwachs, 2004, p. 131). 
En esta perspectiva, la vida cotidiana se convierte en una auténtica forma de identidad, capaz de otorgar continuidad al yo y de organizar la experiencia del tiempo. Cuando esa constancia se rompe, ya sea por desplazamiento, pérdida o transformación abrupta del entorno, emergen experiencias de desorientación, ansiedad o incluso procesos de reconfiguración subjetiva.

			

			2.2. Intertextualidad e hipertextualidad	

			La minificción posmoderna se caracteriza por procedimientos de condensación narrativa 
y una constante apelación a la competencia cultural del lector. Tal como indica Moreno (2024), el microrrelato se define por su brevedad, su estructura altamente económica y un sentido estético basado en la sugerencia. Con base en estas características, se entiende que el microrrelato exige al lector completar los silencios y reconstruir lo omitido. Esto lo convierte en un género idóneo para el despliegue de prácticas intertextuales, ya que la significación depende, en buena medida, de la activación de textos previos.

				Desde esta perspectiva, la intertextualidad adquiere un papel fundamental. Zavala (1999) sostiene que “el estudio de la intertextualidad ofrece una perspectiva inclusiva para el estudio de la comunicación, es decir, una que permite incorporar en su interior a cualquier otra perspectiva particular, proveniente de cualquier modelo para el estudio de la comunicación” (p. 26). Lo cual implica reconocer que ningún texto funciona como una unidad autónoma o autosuficiente.

				Zavala (1999) agrega también que “la intertextualidad no es algo que dependa exclusivamente del texto o de su autor; también depende, principalmente, de quien observa el texto y descubre 
en él una red de relaciones que lo hacen posible como materia significativa” (p. 27). Esta cita indica que lo intertextual no es un sistema cerrado, sino que está abierto a las distintas interpretaciones que el lector activa. En el caso de los microrrelatos, esta característica se intensifica, ya que la brevedad obliga a la persona lectora a suplir ausencias 
mediante referencias con las cuales está familiarizada, 
de modo que el texto se reescribe continuamente en cada acto de lectura.

				Bajo esta línea, Gérard Genette, en Palimpsestos. La literatura en segundo grado (1989), 
propone una teoría de la intertextualidad denominada transtextualidad, en la cual señala múltiples formas en que los textos se relacionan entre sí. Su aporte clave es descomponer ese fenómeno en distintos tipos, de los cuales resultan clave la intertextualidad y la hipertextualidad.

				Genette (1989) inicia definiendo la intertextualidad:

				Por mi parte, defino la intertextualidad, 
	de manera restrictiva, como una relación 
	de copresencia entre dos o más textos […] 
	en forma todavía menos explícita y menos 
	literal, la alusión, es decir, un enunciado 
	cuya plena comprensión supone la percep-
	ción de su relación con otro enunciado. 
	(p. 10)

				El autor define la intertextualidad como las relaciones de presencia textual, donde un texto 
B resulta comprensible, en parte, por la aparición o la percepción del texto A.

				Esta definición permite detectar el efecto directo que produce la presencia de otro texto en la superficie del discurso, es decir, es una categoría teórica que condiciona la lectura. En la práctica, esto obliga a reconocer referencias dentro del texto, cuya identificación activa una capa de significado al texto B.

				Por lo tanto, Gérard Genette destaca el papel activo del lector, ya que el intertexto no solo existe en la intención del autor, sino que el receptor debe realizar estas relaciones: “el intertexto es la percepción, por el lector, de relaciones entre una obra y otras que la han precedido o seguido […] la intertextualidad es […] el mecanismo propio 
de la lectura literaria. En efecto, solo ella produce la significancia” (Genette, 1989, p. 11). Es decir, una referencia a otro texto literario será significativa para la producción de sentido solo si el lector la reconoce y la vincula con su propia lectura.

			

				Asimismo, Genette (1989) define la hipertextualidad y la hipotextualidad. Esta consiste en la
 relación donde un texto, hipertexto, deriva de otro anterior, hipotexto. Este tipo de intertextualidad es central para la noción de literatura de segundo grado que trabaja el autor, ya que se enfoca en analizar cómo la obra nueva toma el texto precedente y lo reelabora de forma autónoma. De esta forma lo explica Genette: “Entiendo por ello toda relación que une un texto B, que llamaré hipertexto, a un texto anterior A, al que llamaré hipotexto, en el que se injerta de una manera que no es la del comentario” (1989, p. 14). El fin es analizar cómo el texto nuevo reconfigura al anterior; para ello, es necesario detectar influencias directas e indirectas, pero también analizar los nuevos motivos, tramas y estructuras dadas en el texto B.

			2.3. Características del microrrelato en la minificción posmoderna

				Dentro de los rasgos de la minificción posmoderna en La maldición (2024), se encuentra 
la fragmentación. Martínez (2020) señala que:

				Se erige en el “principio estético” de la na-
	rrativa posmoderna, surgida en clara opo-
	sición a las “narraciones totalizantes” de 
	la época anterior (narrativa moderna) y cuyo 
	desarrollo corre en paralelo a la eclosión 
	del microrrelato. Aunque, grosso modo, la 
	crítica tiende a señalar la fragmentariedad 
	como la principal característica de los ciclos 
	o series de textos integrados. (p. 70)

				Esta literatura produce necesariamente 
un cambio en las condiciones de lectura, ya que requiere un lector activo, colaborativo y dispuesto 
a restituir aquello que el texto deliberadamente omite. Martínez (2020) describe a este lector como “un nuevo tipo de lector ‘cómplice’ y activo que sea capaz de descifrar las diferentes ‘redes de 
conexiones’” (p. 62). Esto implica que el significado debe ser hallado por el lector, pues emerge 
a través de vacíos y silencios que presenta el microrrelato. El lector posmoderno, entonces, es un detective que insinúa, coquetea y completa la lectura.

				Este rol cocreador del lector se amplifica en Villanueva (2006, como se citó en Álamo, 2010): “El texto narrativo es una suma de presencias 
y de vacíos. El discurso novelístico […] reclama 
al lector para que con su mente contribuya al éxito de la operación co creadora que es la lectura” 
(p. 178). La reflexión de Villanueva (2006, como se citó en Álamo, 2010) propone que todo texto narrativo es una suma de presencias y vacíos, donde se enfatiza que la función del vacío es contener 
explícitamente solo una mínima parte de lo necesario y lo restante lo debe rellenar el lector.

				En consecuencia, el lector implícito del microrrelato es aquel que reconoce que el texto no es un producto completo, sino incompleto, que solicita ser continuado mentalmente. De ahí que Álamo (2010) explique que el texto no representa el mundo, sino que lo convoca mediante un juego entre lo dicho y lo no dicho.

				Asimismo, la brevedad adquiere un significado completamente distinto. Como apunta Moreno (2024), “no es lo mínimo, sino lo conciso. En este tipo de narraciones lo breve tiende a ser ilusorio, ya que su sentido verdadero desborda cualquier inmensidad” (p. 11). Entonces, lo breve es lo conciso y potencialmente inagotable. Aquí el microrrelato no tiene límites y entra en juego la imaginación e interpretación. Esta cita permite comprender la brevedad como una economía extrema de palabras que, paradójicamente, multiplica las posibilidades de análisis.

				Desde esta perspectiva, Moreno (2024) profundiza en la fractura estructural del microrrelato al afirmar que su verdadero soporte está en la concreción imaginaria simbolizante que se activa con la lectura. Con lo cual, se da a entender que cada fragmento textual analizado genera múltiples extensiones en la mente del lector.

			

			3. Análisis

			3.1. La habitación como cronotopo del umbral

				En La maldición (2024), Bedoya reescribe el cronotopo del viaje de Odiseo dentro de un espacio como la habitación de una casa en San Pedro, lo cual se da mediante recursos intertextuales. 
Elementos como el mar, el inframundo, los cantos 
y el llanto, las profecías y los viajes funcionan como mecanismos estructurantes que hacen de la habitación un umbral. Gracias a la intertextualidad, el cronotopo doméstico se vuelve híbrido, pues se presenta como un espacio íntimo y épico a la vez.

				Como primer punto, es necesario aclarar la conexión entre Bristol y San Pedro y el primer contacto entre las dos ciudades: “Un hombre me escribió desde Bristol. Es un hecho verdaderamente extraño” (Bedoya, 2024, p. 9). Esta carta que recibe el escritor adquiere sentido porque actúa como un umbral que transporta temporalidades 
y espacialidades dentro de la ficción, lo cual legitima 
el acontecimiento. Entonces, aparece un cronotopo, pues se vuelve significativo cuando se conectan dos temporalidades y espacialidades.

				Además, en esta cita se observa que el personaje se mueve en un cronotopo que no le pertenece, porque no le ofrece familiaridad ni arraigo. La experiencia del protagonista ocurre siempre 
en territorios que no lo reconocen ni lo contienen. Asimismo, la carta tiene un peso en la psiquis del personaje, quien menciona que recibirla “es un hecho verdaderamente extraño” (Bedoya, 2024, p. 9). La amenaza del inglés irrumpe en la cotidianidad del personaje, demostrando, a su vez, 
la veracidad que tiene para el receptor.

				La acusación que trae consigo la carta, 
“En efecto el discreto inglés ha amenazado con matarme” (Bedoya, 2024, p. 11), genera incertidumbre con respecto a cuánto tardará el inglés 
en llegar a su habitación: “no sé cuánto se tarda en cruzar el océano. Han de ser unos tres días. Pero no me animo a revisar la fecha de esta carta” (Bedoya, 2024, p. 12). Ese cálculo de tiempo transforma la distancia en espera del tiempo del viaje; esto convierte la casa en un punto de llegada 
o en un naufragio potencial.

				Sin embargo, el cronotopo de la habitación de San Pedro afecta psíquicamente al personaje. Las palabras “no me animo a revisar la fecha 
de esta carta ¿Quién querría, en todo caso, hacerse sabedor del día de su muerte?” (Bedoya, 2024, 
p. 12) demuestran que, desde el momento en que el narrador recibe la carta, la habitación deja de ser un espacio cotidiano y se convierte en el escenario psíquico donde se condensa el tiempo en un presente extendido y angustioso que intenta resistir 
la llegada del inglés. El personaje reconoce la existencia de esta temporalidad alterada cuando afirma, según Bedoya (2024):

				Tal vez el inglés haya arribado hoy y, quizá, por ese mismo prodigio que me hizo orquestador nefasto de su tragedia, sabrá encontrar el camino hasta mi puerta. La suerte ha sido echada, sin importar la fecha, pues la fecha o cualquier otra inocua consideración del tiempo es nada para las fuerzas ocultas que en secreto nos rigen. (p. 12)

				Lo cual revela que el tiempo dentro de la habitación deja de fluir como un presente normal y comienza a coagularse alrededor de la posibilidad de la muerte. El narrador vive en una tensión constante, atrapado en un “ahora” que no avanza, intentando detener, imposiblemente, la llegada del mañana mortal.

				A raíz de ello surge la pregunta: ¿por qué el inglés quiere asesinar al escritor? Esto se da porque el inglés quiere evitar posibles tragedias, las cuales conoce por el uso de la prolepsis del escritor. “Sé que ocurrirá, pues lo ha anunciado, mediante un recurso proléptico” (Bedoya, 2024, 
p. 11). La decisión del inglés de asesinar al escritor revela un punto central en la dinámica del umbral, esto porque el personaje extranjero percibe que 
la habitación es el núcleo donde se articula y se sostiene la conexión transtextual entre ambos mundos.

				En La Odisea, los umbrales, como la entrada al Hades, son zonas donde los límites entre lo cotidiano y lo mítico se vuelven permeables 
y donde una sola acción puede redefinir el curso del destino. Del mismo modo, en el microrrelato de Bedoya, la habitación en San Pedro se convierte en el espacio donde el destino del inglés queda sellado por la escritura del narrador. El inglés, consciente de su condición de personaje y de la fatalidad que pesa sobre él, identifica que el origen de su tragedia no se encuentra en su propio espacio físico, en Bristol, sino en la materialidad textual que 
se configura en la habitación costarricense.

				Este reconocimiento explica por qué la muerte del autor se convierte, para el inglés, en 
la única vía de escape. Si la escritura es el acto que activa y mantiene el portal entre ambos cronotopos, entonces destruir al autor equivale a anular la profecía. Así, la habitación de San Pedro deja de ser únicamente el espacio donde el narrador espera su muerte para convertirse en el lugar donde se manifiesta el poder creador y destructor del autor. De ahí las siguientes palabras del escritor sobre el inglés: “Instintivamente ha descubierto cómo conjurar la maldición, esta fortuita maldición que nos maldice a ambos: autor y personaje” (Bedoya, 2024, p. 11). La convergencia de ambos cronotopos se sostiene sobre la escritura como acto de invocación.

				La formación del umbral, por tanto, culmina en una paradoja trágica, ya que ni el inglés ni el autor pueden escapar del cronotopo mítico que los une. La escritura, en lugar de ofrecer una salida, los mantiene cautivos en un tiempo suspendido 
y fatal, donde cada palabra reafirma la maldición.

			3.2. Prolepsis y oráculo secularizado.

			El recurso de la prolepsis en el microrrelato La maldición (2024) reconfigura el cronotopo de la 
habitación, ya que, en un primer momento, es un cronotopo contemporáneo, del cual emerge un tiempo y espacio mítico que remite a la predestinación épica. La relación intertextual con La Odisea, donde los presagios y oráculos determinan un futuro ya escrito, se vincula con la noción del escritor de que lo escrito está escrito. Esto quiere decir que la prolepsis funciona como equivalente narrativo secularizado del oráculo, es decir, se relaciona 
un procedimiento narratológico con el oráculo, que es una forma religiosa y cultural de anuncio 
del destino.

				En primera instancia, el inglés lee la novela y encuentra en ella una anticipación: “a la vuelta de algunas páginas perderemos a la niña […] lo ha anunciado, mediante un recurso proléptico” 
(Bedoya, 2024, p. 11). En la épica, el conocimiento del porvenir se da mediante oráculos: “el oráculo más famoso de la Grecia Antigua fue el de Delfos, en el que ejercía la Pitia o Pitonisa, también llamada Sibila, que predecía el futuro” (Butler, 2021, 
p. 300). En La maldición (2024), la prolepsis 
literaria cumple ese papel, pero la diferencia radica 
en que el anuncio no viene de un ser superior, sino de un propio humano, quien es el autor de la novela; de ahí la reiteración del escritor al mencionar que “lo escrito está escrito” (Bedoya, 2024, p. 11).

				La intertextualidad establece un paralelo claro. Así como Odiseo no puede escapar de pronósticos y pruebas que lo sitúan ante su destino, los personajes del microrrelato, tanto autor como personaje, quedan atrapados por una profecía textual. Por eso, la carta es creíble, pues trae el enunciado de un destino ya formado, de la misma manera que un presagio mitológico hace verosímil el peligro en La Odisea.

				En la épica clásica, el tiempo está estructurado por presagios, donde el futuro ya está inscrito. Para justificar esta idea, se toman dos fragmentos de la épica de La Odisea. “¿Quién, oh, Circe, será nuestra guía para esa jornada?” (Homero, 1993, 
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			p. 261). Odiseo tiene dudas sobre su futuro, a lo que la diosa Circe le responde:

				Cuando erijas el mástil y tiendas el blanco 
	velamen, en el barco sentado confíate 
	a los soplos del cierzo. En el punto donde 
	ellos te dejen cruzado el océano, una ex-
	tensa ribera hallarás con los bosques 
	sagrados de Perséfone, chopos ingentes 
	y sauces que dejan frutos muertos. Allí atra
	carás el bajel a la orilla del océano profundo 
	y tu marcha a las casas de Hades aguanosas; 
	allí al Aqueronte confluyen el río de las 
	Llamas y el río de los Llantos, brotado en 
	la Estigia, que reúnen al pie de una peña 
	sus aguas ruidosas. (Homero, 1993, p. 261)

				Se afirma que el tiempo es fijado por los presagios: Odiseo ya sabe qué debe hacer y a qué se debe enfrentar. El cronotopo de la habitación y del viaje de Odiseo en La maldición (2024) se caracteriza por esta condición del tiempo de un futuro asegurado.

				Entonces, a partir de la intertextualidad, el oráculo funciona como una reactivación del cronotopo mítico en el cronotopo de la habitación. La maldición se anuncia a través de una escritura que los personajes no pueden evitar. Si bien es cierto que se puede retrasar, cuando se anuncia el destino, este tiene la autoridad, y no ninguno 
de los personajes.

				La carta en el microrrelato cumple la función de crear un presagio en el cronotopo de la habitación. En este caso, la carta del inglés anticipa la fatalidad del escritor:

				¡Espeluznante! Ha escrito que se acerca 
	al final de la novela, o me parece haberlo 
	leído, tan angustiado estaba que apenas 
	colegía sustancia. De ser así, pronto el 
	funesto desenlace de una obra cuestionable 
	confirmará el odio magnífico que con 
	justicia este hombre siente por mí. Y quizá, 
	su venganza. (Bedoya, 2024, p. 11)

				La afirmación “lo escrito está escrito” funciona en el relato como el eje articulador de la profecía y la fatalidad narrativa. “Efectivamente, el discreto inglés ha amenazado con matarme. […] porque no hay nada que yo pueda hacer ahora: lo escrito está escrito” (Bedoya, 2024, pp. 11–12). Cuando el escritor declara que la amenaza del 
inglés deberá cumplirse y que ya no existe nada que 
él pueda hacer, la escritura misma adquiere el estatuto de un oráculo, porque lo enunciado se convierte 
en destino irreversible.

				El narrador comprende así que la amenaza es una profecía inquebrantable que lo despoja de autonomía y lo coloca en la posición trágica del personaje condenado. En este sentido, la frase “lo escrito está escrito” (Bedoya, 2024, pp. 11–12) introduce una prolepsis interna, pues anticipa una posible muerte del escritor y la enmarca como 
inevitable.

				Este mecanismo tiene, además, una dimensión metatextual. El texto sugiere que la 
escritura misma es la fuente del poder que controla al escritor. Al decir que nada puede hacer ahora, el personaje reconoce que su vida queda sometida a la literatura, atrapado por un texto que dicta su fin. El escritor es víctima de aquello que escribe: “la pertérrita sensación de que algo tira las cuerdas que animan a un monigote, a un autor-monigote” (Bedoya, 2024, p. 13). Manipulada por fuerzas que se manifiestan a través del acto de escribir, 
la literatura actúa como un portal hacia un destino que no puede evitarse, en el cual está cumpliendo una maldición, la maldición de ser monigote 
de la literatura.

			3.3. Sirenas invertidas: del canto al lamento

				En la figura de las sirenas del texto La Odisea, el canto conduce al naufragio, al placer 
y a la muerte. “Lo primero que encuentres en ruta será a las Sirenas, que a los hombres hechizan 
venidos allá. Quien incauto se les llega y escucha su voz, nunca más de regreso el país de sus padres 

		

		

		
			verá ni a la esposa querida ni a los tiernos hijuelos que en torno le alegren el alma” (Homero, 1993, 
p. 286). Bedoya trabaja esa lógica, pero la desplaza. En lugar de un canto seductor, se oyen los gritos de una madre, esposa del inglés, debido a que el mar se lleva a su niña: “la pobre niña se habrá perdido ya en un mar […] e inútilmente la madre la llama con sus gritos de súplica” (Bedoya, 2024, p. 12). La intertextualidad vuelve legible esta peligrosidad, donde el cronotopo de la habitación atrae a los personajes exactamente como las sirenas atraen 
a los hombres del barco.

				El cronotopo define la manera en que tiempo y espacio se fusionan para producir sentido. En La Odisea, el cronotopo del viaje marítimo es un espacio tiempo de tránsito. El mar es escenario de tentaciones y peligros, y el canto de las sirenas actúa como fuerza temporal que suspende a los marineros, quienes quedan detenidos en un presente fatal. En La maldición (2024), el “canto” no proviene del exterior, sino del propio texto, de la novela escrita por el personaje. El grito de la mujer paraliza la acción; por eso, el narrador evita leer 
la fecha de la llegada del inglés.

				De esta forma, el cronotopo doméstico adopta la estructura del cronotopo del viaje mítico, ya que se ve el tránsito, la carta y el océano; la prueba, la amenaza; y el riesgo de naufragio, 
la pérdida de la niña.

				

				Este intertexto activa el cronotopo del viaje de Odiseo cuando los cantos alteran la densidad del tiempo y el espacio, con lo cual el escritor queda en una posición similar a la de Odiseo. Pues Odiseo escucha las sirenas, pero debe ser amarrado para que no lo hechicen: “Ulises tapa con cera los oídos de los suyos hace que ellos le aten 
a él mismo a un mástil para gozar de la dulzura del canto sin sucumbir a la seducción” (Homero, 1993, 
p. 12). Sin embargo, el canto de las sirenas atrapa al 
escritor, convirtiéndolo en un ser inmóvil que no busca alternativas. Simplemente, se queda como 

		

		
			un espectador esperando su muerte e incluso 
la acepta y la entiende como justa: “El rencor 
del inglés resultaba perfectamente justo. Confieso que sentí culpabilidad abrupta y hasta una horrible vergüenza” (Bedoya, 2024, p. 9).

				La figura de la madre gritando introduce un lamento desgarrado, un llamado que evidencia la imposibilidad absoluta del rescate. Esta inversión del mito modifica profundamente el sentido en el relato, puesto que se solapan el naufragio de Odiseo y la tragedia contemporánea. Por ende, el canto en forma de lamento transforma el espacio entero, lo carga con una sonoridad fatal que expande 
la habitación de San Pedro hasta transfigurarla, 
simbólicamente, en una costa donde ya no se canta para seducir, sino para despedir. Es decir, el cronotopo es sinónimo de tragedia y de muerte, 
y no de victoria.

			3.4. Érebo doméstico y escritura como nekyia

				El Érebo proviene de la mitología griega. Es una de las regiones más oscuras del inframundo, previa al Hades, asociada al tránsito hacia la muerte. Según Pérez (2009), “el Érebo, las tinieblas infernales que se extienden bajo la Tierra” (p. 131). Asimismo, lo señala como un ente: “Érebo era la personificación de la profunda oscuridad, donde no se permitía la entrada de luz. En muchos mitos, Érebo y Noche eran inseparables, complementándose uno al otro en sus actividades misteriosas 
y oscuras” (Pérez, 2009, p. 132). El Érebo nos va a transportar al cronotopo del inframundo, a ese viaje que realizó Odiseo para comprender sobre la vida y sobre la muerte, un lugar lleno de espectros desdichados, en el cual solo pueden entrar seres sin vida, a excepción de Odiseo, quien no ingresa al inframundo como muerto, sino que accede ritualmente al contacto con los difuntos mediante la nekyia. Por ello, el Érebo debe entenderse como zona liminar donde se suspenden las fronteras entre vivos y muertos, que marca la memoria, el destino, la palabra profética y la experiencia heroica.

		

		

		
				En el inframundo de La Odisea, se produce un cronotopo donde la vida y la muerte coexisten. Teniendo esto en cuenta, en el momento en el que el escritor invoca el Érebo, reescribe el descenso odiseico: “morir en la soledad de mi casa en San Pedro, mis dos gatos, como mínimos corceles del Érebo” (Bedoya, 2024, p. 12). La casa deja de ser un espacio cotidiano y se convierte en un umbral al inframundo, donde la intertextualidad reconfigura el tiempo y el espacio de la narración, donde se genera un cronotopo en el cual la experiencia interior del personaje adquiere la densidad mítica del descenso al Érebo. Es decir, no conduce al narrador a un más allá literal, sino a un estado de muerte interior.

				El mito del Érebo se materializa en La maldición (2024) mediante una imagen doméstica que transforma lo cotidiano, como lo son los gatos, denominados irónicamente corceles del Érebo: “mis dos gatos, como mínimos corceles del Érebo” (Bedoya, 2024, p. 11). La figura felina introduce una miniaturización irónica del imaginario infernal, pues lo doméstico absorbe lo mítico y lo transforma en una escena de tránsito degradado hacia la muerte. Es decir, un sujeto que está vivo 
y que no pertenece al mundo, pero que, debido a las condiciones cronotópicas del viaje de Odiseo, está condenado a vivir en un espacio donde lo vivo y lo no vivo se fusionan, en otras palabras, el contacto entre el escritor y sus personajes.

				El espacio de creación literaria abre un umbral en el microrrelato para entender la habitación como un cronotopo doble. En su dimensión real, aparece como la casa donde el narrador espera y teme la llegada del agresor, un espacio de angustia, espera y culpa donde se decide la posibilidad de la vida o la muerte. Sin embargo, en la dimensión literaria, entendida como ese umbral al inframundo, la habitación tensa el destino, el sujeto decide su suerte y se produce la epifanía del yo. 
Es aquí donde la identidad del escritor se muestra 
y se fractura frente a fuerzas que exceden su voluntad: 
“¿Debería entregarme al terror o practicar una digna calma mientras aguardo mi inexplicable fin?… Basta. Cierro los ojos y me doy a las tinieblas, eso y nada más” (Bedoya, 2024, p. 12). El hecho de cerrar los ojos equivale, para el escritor, a descender al inframundo.

				No obstante, el descenso al Érebo ofrece un modelo para entender la paradoja que el microrrelato plantea. Leer la casa como Hades permite comprender por qué la culpa, la espera y la maldición no son meras emociones psicológicas; por el contrario, son efectos de una estructura del cronotopo mítico. En La Odisea, bajar al Hades es obtener conocimiento sobre el destino. En Bedoya (2024), el descenso no revela sabiduría, sino la constatación de la condena. La habitación como Érebo devuelve silencio y el estado de espectro viviente al narrador. Esa inversión de descender, “me doy a las tinieblas” (Bedoya, 2024, p. 12), 
al no encontrar sabiduría, explica la tonalidad trágica y la impotencia final del personaje.

				Este intertexto también tiene otra interpretación con respecto a la duda que tiene el escritor sobre su muerte interior, donde se cuestiona de dos maneras: “¿Es mejor morir en la soledad de mi casa de San Pedro […] o en medio de la concomitancia de autores menores, en una recepción insignificante llena de gente con esa misma condición?” (Bedoya, 2024, p. 12). La invocación del Érebo ofrece una forma de morir cargada de sentido mítico, e incluso se puede ver como un destino trágico, pero digno. Pues, de acuerdo con las dos posibilidades de la muerte interior que el personaje brinda, se puede entender que la opción de morir en el inframundo es la preferencia del escritor, pero esto, ¿por qué es así? En un primer momento, se debe entender que Odiseo, al descender al inframundo, lo hace para obtener conocimiento, a raíz de los consejos de Tiresias, para poder gobernar en su tierra natal, Ítaca. En este caso, para el escritor, descender 
al Hades sería un intento de realizar una catarsis para entender por qué el inglés lo busca.

			

				Por tal razón, menciona lo siguiente: 
“la pretérrita sensación de que algo tira las cuerdas que animan a un monigote, a un autor-monigote” (Bedoya, 2024, p. 13). Comprende que su destino consiste en ser un sujeto manipulado por fuerzas desconocidas, con lo cual será arrastrado por los sucesos de la escritura.

				Asimismo, reconoce que su intento de descender para obtener claridad solo lo conduce a descubrir que carece de ello, pues la escritura mueve los hilos de su vida. Por eso, el personaje menciona que “continúo, cautivo, maldito, en tanto que consumo abyectos sacrificios a los señores 
de las profundidades” (Bedoya, 2024, p. 13). 
Ha entendido que cada personaje invocado, cada historia escrita, es un fantasma que exige tributo. 
Su retorno de las tinieblas consiste en reconocer que el infierno lo acompaña, que su destino no es escapar de la maldición, sino cargar con la consciencia de que escribir equivale a descender, una y otra vez, a ese mismo Hades.

				Finalmente, la escritura es un ritual para abrir ese umbral de contacto entre los muertos 
y vivos, como realiza Odiseo gracias a las palabras que le menciona Circe:

				Una fosa abrirás como un codo de ancha 
	y en torno libaréis a todos los muertos ver-
	tiendo, primero, una mezcla de leche con 
	miel y después vino dulce, finalmente agua 
	pura; por cima echaréis blanca harina 
	y oraréis largamente a los muertos. 
	(Homero, 1993, p. 261)

				El escritor, del mismo modo que Odiseo, no puede retirarse sin antes cumplir el rito, pues la maldición es realmente un sacrificio donde cada texto alimenta a sus personajes, pues él le otorga “abyctos sacrificios a los señores de las profundidades” (Bedoya, 2024, p. 13). Por este motivo, el narrador vive en un estado de perpetua vigilia, atrapado en ese presente extendido que lo condena a seguir escribiendo. Por tanto, la habitación 
de San Pedro puede percibirse como umbral al inframundo, porque el intertexto mítico proporciona un cronotopo que transforma lo cotidiano en mítico y lo escrito en maldición.

			4. Conclusiones

				La maldición (2024) reescribe el cronotopo del viaje de Odiseo mediante una operación intertextual que desplaza la épica del mar y del héroe hacia el espacio mínimo y angustioso de una habitación en San Pedro. A través de elementos como la carta, el mar, las profecías, las sirenas 
y el descenso al inframundo, el microrrelato reactiva 
el cronotopo mítico de La Odisea, pero lo transforma profundamente desde una sensibilidad 
posmoderna marcada por la fragmentación, 
el encierro y la imposibilidad de alcanzar una 
resolución heroica. En consecuencia, la hipótesis del “Odiseo invertido” se confirma, ya que el 
narrador reproduce el trayecto simbólico del héroe homérico, aunque en términos opuestos y degradados.

				Mientras Odiseo viaja para regresar a Ítaca y recuperar el orden perdido, el escritor de Bedoya permanece encerrado en su habitación, incapaz de abandonar el espacio donde se ha abierto el umbral de la maldición. La casa, que en Homero representa el objetivo del retorno y la restauración de la identidad, aparece aquí como un espacio amenazante y opresivo. El hogar deja de ser refugio para convertirse en el lugar donde convergen la ansiedad, la culpa y el miedo. Así, Bedoya invierte el sentido del nostos homérico: el regreso ya no implica restauración, sino encierro y deterioro interior.

				Asimismo, Odiseo escucha profecías 
y relatos para sobrevivir y orientarse en su viaje, mientras que el escritor queda condenado precisamente por aquello que escribe. En el microrrelato, la prolepsis adquiere el estatuto de oráculo, pues “lo escrito está escrito”, y la escritura deja 
de ser un instrumento de creación para convertirse en un mecanismo fatal que fija el destino de los personajes y del propio autor. De esta manera, 
Bedoya transforma la palabra literaria en una fuerza performativa y maldita, capaz de abrir umbrales entre mundos y de someter al escritor a una temporalidad trágica semejante a la de la épica griega.

				La inversión también se manifiesta en el descenso al inframundo. En La Odisea, Odiseo desciende al Hades para obtener conocimiento 
de Tiresias y continuar su viaje con mayor claridad sobre su destino. En contraste, el escritor de La maldición desciende simbólicamente al Érebo para descubrir su propia impotencia. Su contacto con las tinieblas no le otorga sabiduría ni orientación, sino la certeza de que está atrapado en una estructura narrativa que lo excede. La experiencia del inframundo se convierte entonces en una epifanía amarga: el narrador comprende que la escritura misma controla su vida y que él no es más que un “autor monigote”, manipulado por fuerzas ocultas.

				A su vez, existen importantes similitudes entre ambos textos. Tanto en Homero como en Bedoya, el viaje está gobernado por la profecía, el mar funciona como espacio de tránsito hacia el peligro, las voces poseen un poder destructivo 
y el descenso al inframundo constituye un momento decisivo de revelación. Además, en ambos textos, el héroe queda sometido a fuerzas superiores que limitan su voluntad individual. Sin embargo, las divergencias son fundamentales. La épica homérica todavía conserva la posibilidad del retorno, de la reconstrucción del orden y de la afirmación heroica; el microrrelato contemporáneo, en cambio, sustituye la grandeza épica por la angustia psicológica, el desplazamiento físico por el encierro 
y el triunfo por la conciencia de la derrota. Bedoya toma la estructura mítica de La Odisea para vaciarla de heroísmo y mostrar la crisis contemporánea del sujeto creador.

				Por ello, el verdadero viaje del escritor 
no ocurre a través del océano, sino dentro de la escritura misma. La habitación de San Pedro se transforma en un cronotopo híbrido donde convergen lo doméstico y lo mítico, lo cotidiano y lo infernal, hasta convertir la literatura en un ritual de invocación semejante al sacrificio que Odiseo realiza para contactar a los muertos. Cada texto escrito alimenta a los “señores de las profundidades” y mantiene abierto el portal entre la ficción y la realidad. De este modo, el cronotopo intertextualizado funciona como la verdadera maldición: una estructura narrativa que absorbe al sujeto 
y lo condena a habitar un tiempo extendido en un presente continuo.

				En definitiva, Bedoya no reproduce simplemente el viaje de Odiseo, sino que lo invierte y lo reconfigura desde la sensibilidad posmoderna costarricense. El héroe contemporáneo ya no conquista monstruos ni retorna victorioso; queda atrapado dentro de su propia ficción. El escritor es un Odiseo invertido porque atraviesa el mismo itinerario simbólico del héroe griego, profecía, viaje, sirenas y descenso al inframundo, pero cada etapa desemboca en una pérdida irreversible. La épica del retorno se convierte así en una poética del encierro, donde escribir equivale a abrir un umbral hacia 
un Hades del que nunca se logra salir.

				Para finalizar, el análisis de La maldición (2024) permite demostrar que la minificción costarricense posee una notable diversidad cronotópica, capaz de articular múltiples configuraciones de tiempo y espacio dentro de estructuras narrativas mínimas. Aunque el análisis se centra en el viaje mítico de Odiseo, perteneciente a la épica griega, el funcionamiento temporal y espacial del relato se aproxima al cronotopo de la novela griega estudiado por Bajtín, particularmente en aspectos como el predominio del suceso, la suspensión temporal, la pasividad del personaje y la configuración de un universo extraño y desarraigado.

				Asimismo, el estudio evidencia que la minificción costarricense no se limita a reproducir cronotopos tradicionales, sino que los reescribe 
y resignifica dentro de contextos contemporáneos y locales. Por lo tanto, este trabajo permite concluir que la minificción costarricense constituye un campo especialmente fértil para el estudio del cronotopo, debido a la variedad de temporalidades y espacialidades que sus textos movilizan. El microrrelato contemporáneo costarricense puede integrar cronotopos míticos, urbanos, domésticos, fantásticos, psicológicos o rituales, demostrando que la brevedad narrativa no limita la complejidad espacio temporal de las obras, sino que, por el contrario, intensifica su capacidad simbólica 
y su densidad estética.
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Resumen

Este articulo tuvo como objetivo principal analizar el cronotopo mitico del viaje de Odiseo en la mini-
ficcién posmoderna costarricense de Luis Antonio Bedoya en su microrrelato La maldicion (2024). Para
este analisis, es necesario enfocarse en dos categorias tedricas literarias. En primer lugar, el concepto de
cronotopo de Mijail Bajtin, entendido como la fusion entre tiempo y espacio, permite examinar como el
cronotopo cotidiano de una simple habitacién en San Pedro, Costa Rica, puede funcionar como un umbral
para la insercion de un cronotopo mitico como lo es el viaje de Odiseo. En segundo lugar, la intertextualidad
propuesta por Gérard Genette, para relacionar y explicar la insercion del cronotopo mitico en el cronotopo
doméstico. De este modo, el microrrelato costarricense muestra cémo el cronotopo mitico anticipa la fa-
talidad del personaje principal, viéndose su vida como la de un Odiseo invertido, no porque emprenda un
regreso heroico, sino porque queda atrapado en una temporalidad fatal producida por su propia escritura

Palabras clave: Cronotopo, intertextualidad, cronotopo mitico, cronotopo domeéstico, umbral.
Abstract

The main objective of this article was to analyze the mythical chronotope of Odysseus’ journey in the
Costa Rican postmodern minifiction of Luis Antonio Bedoya, specifically in his micro-story La mal-
dicién (2024). For this analysis, it is necessary to focus on two literary theoretical categories. First,
Mikhail Bakhtin’s concept of the chronotope, understood as the fusion of time and space, makes it pos-
sible to examine how the everyday chronotope of a simple room in San Pedro, Costa Rica, can function
as a threshold for the insertion of a mythical chronotope such as Odysseus’ journey. Second, Gérard
Genette’s concept of intertextuality is used to relate and explain the insertion of the mythical chro-
notope into the domestic chronotope. In this way, the Costa Rican micro-story demonstrates how the
mythical chronotope anticipates the fatality of the main character, whose life is portrayed as that of
an inverted Odysseus, not because he undertakes a heroic return, but because he becomes trapped in
a fatal temporality produced by his own writing.

Keywords: chronotope, intertextuality, mythical chronotope, domestic chronotope, threshold.





